
Masa crítica 

Empezamos el año hablando de economía y los desafíos que enfrenta nuestro país en diversos planos. 

Los mismos son varios y complejos, lo cual requiere soluciones pragmáticas a los problemas cotidianos, 

sin perder de vista la visión macro que es necesaria para atacar las cuestiones de fondo que no nos 

dejan tener un crecimiento sostenido a lo largo de los años. En este esquema, nos enfocaremos en 

analizar el aspecto monetario y fiscal, para luego establecer una conclusión que sintetice el diagnóstico 

previo. 

El título del artículo es masa crítica. Para analizar un contexto que presenta diversas complejidades, es 

vital conformar un número de voces lo suficientemente amplio como para debatir y poner en tensión las 

diversas problemáticas que nos condicionan. En este sentido, no importa la ideología, sino que el 

análisis debe centrarse en buscar las mejores políticas públicas para saltear los escollos que no dejan 

avanzar a nuestro país. Y es por esto que el consenso se erige como una piedra angular en la 

construcción de un proyecto de nación. 

La política monetaria: Un BCRA independiente. Sin lugar a dudas que un país necesita una moneda 

fuerte y establecer el crédito como un pilar en el desarrollo económico. En este aspecto, la política 

monetaria ocupa un papel central en establecer los mecanismos que permitan llevar adelante estos 

objetivos. Para llevar adelante una gestión sana de la moneda, es imprescindible dotar al Banco Central 

de la independencia necesaria, estableciendo objetivos acordes a sus previsiones y recursos. Tener una 

moneda fuerte significa recuperar la confianza en el peso, y para ellos es vital establecer lineamientos 

claros acerca del accionar de dicha entidad, en cuestiones claves, como lo son por ejemplo la emisión 

planeada para un año en particular, o el manejo del nivel de reservas internacionales. Es importante que 

el Banco Central funcione con independencia de cualquier gobierno, ya que esto permitirá encontrarse 

ajeno a intervenir acorde a las fluctuaciones de la economía, y por ende, en algunos casos, alejarse de 

los objetivos planeados. 

La política fiscal: Reorganizar el esquema tributario. La política fiscal en nuestro país es un tema que 

requiere un largo debate, con una visión amplia y que requiere el consenso de diversos sectores. Es una 

deuda pendiente que tiene la política argentina, el hecho de poner en el centro de la escena al esquema 

fiscal para reorganizar e imaginar un sistema tributario con características más simples y que sea 

progresivo. En este sentido, la presión impositiva con que hoy cuenta nuestro país se visualiza como un 

freno a la reactivación necesaria, ya que los sectores productivos deben hacer frente a la misma. 

Además, en la política comercial, también el costo impositivo juega un papel central, ya que muchas 

veces define la competitividad de un producto en el mundo. Todo este esquema viene atado al rol del 

Banco Central, ya que déficits fiscales crónicos se financian básicamente vía emisión monetaria o en el 

mercado de deuda, por lo cual, si el acceso al fondeo vía préstamos se encuentra cerrado, la entidad 

madre de los Bancos deberá asistir al Tesoro, con el consecuente impacto inflacionario que ello conlleva. 

Ambos aspectos son solo dos aristas de la política macroeconómica. Es importante la sincronización y 

coordinación de ambos, ya que los mismos permiten estabilizar y sentar las bases para un crecimiento 

sostenido en el tiempo.  

Como profesionales nos vemos atraídos y enfocados en debatir la coyuntura con el fin de proponer 

ideas que nos lleven a encontrar soluciones a los problemas que vienen arraigados hace años en nuestro 

país. En este sentido, formar masa crítica que aporte nuevas miradas y conceptos desde diversos 

ángulos se constituye como una pieza fundamental y enriquecedora en vistas a poner en la mesa 

pragmatismo a problemas complejos.  En la diversidad y el intercambio se abren nuevos mundos. Y eso, 

es en gran parte, lo que necesita nuestro país. 


